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EL GOBIERNO Y LA MONARQUÍA. 

La situación actual so encuentra en sus 

postrimerías La revolución eslá ya sitúa 

da á los bordes de la tumba . L i m o -

narquia, remato do osla obra atraviesa, 

no hay que dudar lo , por una situación s u ­

m a m e n t e embarazosa: lodo anuncia el tér­

mino de esta época revolucionar ia . 

Estudiemos, en lo quo cabe on esle a r ­

ticulo, las dos reproseutaciones dol poder 

ejecutivo, que nos han servido de epígrafe. 

Triste es la situación de nn gobierno, 

que tieno para soslenerso. quo luchar con 

tantos y tan temibles enemigos; que so 

encuentra cercado por lo las parles de ele­

mentos qii(! t ienden á des t ru i r lo y quo 

al volver la cabeza para buscar apoyo 

no encuentra mas , que numerosas fraccio­

nes políticas en cuya bandera solo se ve 

escrito un lo.ina que alienta á des t ru i r lo . 

Unas se apoyan para combat i r lo en que 

es al fin el represen tan le de la revolu­

ción; d-3 esa que ya algunos de sus mis ­

inos bijos podran apreciar los grandes ma­

les que ha t ra ído á esta nación desgra­

ciada al poner en efervescencia una masa 

de individuos, que creen e n c o n t r a r on el 

filo dol puñal ó en la boca dol trabuco 

el egercicio de sus individuales derecho.». 

Y no se vé solamente combat ido de 

esta manera : su s i tuac iones aun mas em­

barazosa porque no o sen nuestra patria so­

lo donde se ha verificado la revolución, 

sino que Europa entera atraviesa por uno 

de esos p e n ó l o s en (jue agilado el hu­

racán de las pasiones ha hecho rodar t r o ­

nos y poderes perdiendo en la tormenta 

tas naciones el salvador principio en cl 

órdon social del respeto á la au tor idad . 

Esto ha engendrado asociaciones, que 

quer iendo poner en practica irrealizables 

sueños amenazan á la sociedad aclual con 

los desastres de una sangrienta lucha de 

clases, cuyas consecuencias hemos venido 

á apreciar en la nación vecina. 

Nuestro gobierno so vé tambion en la 

precisión do atacar esas des t ruc toras so­

ciedades y al mismo t iempo comprende 

la impotencia en que so halla, viendo que 

sus liormaiios de ayer ilis|)ai'aii contra él 

hoy, los tiros con ((ue piensan des t rui r lo . 

Tal os pues la situación de osle g o b i e r ­

no: teniendo que luchar con la fuerza y 

no encontrando quien so la presb»; b u s ­

ca apoyo y se mira aislado; do manera 

que le es imposib'e adopta' ' ninguna mo-^ 

dida enérgica por carecer de medios pa­

ra su realización. 

En este oslado no se puede afirmar otra 

cosa sino que se encuentra en sus últi­

mas postr imerías . 

Pero , vamos á examinar oira institución 

con la cual se puso cima al periodo o n s -

lituyenle de la rovolticíon. 

La monarquía aclual nació do la coa­

lición de todos los partidos revoluciona­

rios, que se manifestaron part idar ios de 

la lorma monárquica; con estos anloce-

dontos so ofreció la corona de España al, 

hijo do Vítor APimiel, acoplándola él y 

proclamado por todos los pai tidos adeptos á 

su pocsona, seria un roy vordadei'aiiioiite 

constitucional, los mantendría un idosdando 

forma al gran partido liberal. 

Mas hoy. al ser derrotado on el Con 

greso ol ministerio, s e h a negado á a d m i 

lirle su dimisión, alegando para ello las 

razones de lener en él depositaila MI con 

fianza. 

El parlido radical á enyo ñ'ente se en­

cuentra Ruiz Zorrilla so ha manifestado ya 

enemigo de esta disposición del monarca, 

el eual ha perdido para elios parte de las 

simpatías habidas anter iormente y q i i ^ 

hacou presagiar una lucha contra-eii t rono 

por ellos mismos levantado. 

ASI se presentan hoy estos dos poderes: 

conbatidos hasta por sus hermanos , l e -

niendo que luchar con fuertes y pode­

rosos 'Icinonlos para poder soslonorso, 

viéndose amenazados por osas soc iedades , 

quo liondon á combatir ol orden do los 

pueblos y que nooo.sitan mucha energ ia 

por parte -lo los gobiernos para an iqui ­

larlas y vencer las . 

Y en este oslado lodo anuncia que el 

triunfo del partido Conservador se encuentra 

cercano, por ser ol único que puedo con­

jura r y contrarres tar lantos y lan ter­

ribles malos como amenazan á la sociedad 

actual; porque és el solo quo contando con 

el e lemento de! orden puede encauzar esas 

masas desbordadas haciéndoles comprender 

que no os dado vivir de otra manera sino 

dentro de la estera trazada por las leyes 

El mando de) parlido Consorvatlor eslá 

cercano, poique asi lo reclaman las e x i ­

gencias do una sociedad aví la do orden 

y moral idad. 

EL JITEISKIQ: SUS CONSECUENCIAS 

líl h o m b r e desde q u e sa l ió de las 

m a n o s del Hacedo r s u p r e m o , h a v e ­

n ido r eco noc i endo u n a c a u s a s u p e r i o r 

á él y á la cua l sc d e b o ; s in q u e su 

r azón p u d i e r a p o n e r en d u d a la r e ­

lación c l a ra y v e r d a d e r a , ex i s t en t e 

e n t r e cl efecto p r o d u c i d o y la c a u s a 

p r o d u c t o r a . 

P e r o si bien es ta c r eenc i a es u n i ­

versal y c o n s t a n t e , si la vemos a p o ­

d e r a r s e de los p u e b l o s y n a c i o n e s , 

t a m b i é n es c ie r to ex i s ten a l g u n o s h o m ­

b r e s , q u e s e p a r á n d o s e de la m a r c h a 

uni ror ine de la bu in ; in idad v ienen á 

n e g a r v e r d a d e s a l t a inon le demos l r . adas . 

Con objelo de i ' rova r esa m a r c h a 

un i sona de la lui inai i idad en los a n ­

t iguos y m o d e r n o s p u e b l o s , o jeemos el 

l ib ro de la h i s to r ia y en él e n c o n ­

t r a r e m o s la a b s o l u t a ce r t eza de n u e s ­

t ro a s e r t o . 


